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ELNOTiCiEBQ OE FURCIA. 

D O N SALVADOR CARRION, ME-
dico cirnjano comadrón, ofrece sus 
servicio al páblico en la callo del 
Val do San Antoliti, núm, 58 

Esmerada elaboración fie pas
tillas Napolitanas de chocolate va
rias clases en la' fábrica de Dü-
bois, á 16 rs. libra. 

Se vende un pimodc mí3sa y ta 
bui ete en buí;n estado y precio mó
dico: en la imprenta de este perió
dico darán razón. 

En la plaza de San Antolin, nú-
moro 21, se ha establecido nn nue
vo taller de ebanistería, "donde' so 
construyen con ei mayor g-usto y 
elegancia, toda clase de muebles de 
de lujo, por Mariano Garrigós Garcia. 

Suplicamos á los suscritores de fue
ra c|¡ie tienen descubiertos en e«ta 
admniistracion, so sirvan abonar i'l 
importe de suscricionos atrasadas, 
pues do no ser asi espcrimentarán 
retraso en el embio de nuestra pu
blicación. 

OTRO PASJíO POR EL TEATRO. 

El molinero de Suliza. 
(Conclusión) 

El mai-tes en la noche, una in
mensa concurrencia llenaba todas 
las localidades del coliseo: los pal
cos principales las plateas y las bu
tacas, estaba'.: ocupados en general, 
por lo mas selecto de nuestra socic-
daíl: allí vimos niñis tan bonitas, 
que eran el encanto do cuantos 
pollos habían en el safen: sus ros
tros nacaradoí* sobresalían por en
cima do sus'tílcgantesprendidos; todo 
en ciias, nos pareció ma?. poético que' 
nunca; hasta la luz ditundia con 
mas viveza sus delunibradores rayos 
por elcspacio. Todos esperábamos eon 

' ansia, que se descorriera la cortina 
que cubría el palco escénico por 
curiosear una obra, que aun no ua-
biamos visto representar. 

Aunque algo tarde, la cortina que
dó descorrida. 

Lo primero en que nos fijamos 
; fué en el decorado, que, á de^ir 
I verdad no pasa de ser regular, su-
' cediendo todo lo contrario en el del 
scyundo j tefcer a;'to on que'pudi-

, mos admiraa^,^ di;lícado pincel es
cenógrafo de^ll autor. 

Como ya dijimos al principio, en 
dicha noche no pudimos hacernos 
bastauie cargo ni de la obra ni de, 
su ojocucion; pero por lo que nos 
hemos podido fijar en las posterio
res, diremos: que el diálogo entre 

j Blanca y Gonzalo nos hiao recordar al 
j autor en su imponderable producción 
La r«^?feí'á;,divinaconeepcion del lau
reado poeta Sr. EguiUz. También 
rüvola^o-ran. raaestria<a salida á es
cena de Guillen Rotron, por la ele
vación do sus pensamientos y la 
valentía de sus versos. El aria de 
barítono y coro de la conjuración son 
de gran efecto por la sublimidad do 
sus notas y por la grandiosidad de 
su letra; La salvo final es de gran 
mérito, de un mérito sobresaliente como 
producción musical del Sr. Oudrid. 

El segundo acto es todo lo que 
puede llamarse uaa obra maestra 
asi por la música como por el verso. 
Pero merecen especial mención el 
terceto de tipio tenor y butít;jno, y 
el concertante final, C-n cuyas pie
zas las partes principales rayaron á 
gran altura. 

El tercer acto, tan bueno como 
los anlorioros, nos .propor '̂ionó un 
b .en rato de solaz y entroteuimiento, 
muy especialmente con la danza de 
k-s j¡gantes y enanos muy bien 
acompañada de las guitarras y ban
durrias de los ciegos. Los enanos 
uviy particularmente, produj'ípon la 
hilaridad del público «uantíH veces 
.salieron á escena, llamados pw eJ i 
misíDü^ ! 

En genei'-'i!, la ejecución do la obra 
fué ba-^taute regular si so atiende 
al gran esmero do la empresa, en 

I ponería en escena con el aparato 
I que ella requiere; al cuidado quedj 
I Su 'p;irlo pu'sioí'on K̂s principaios ar-
' tistas de la compaúir, a la bu.-ua. 

diraccion de la orquesta, q le á no 
ser por lo mucho que herían nues
tros oídos los ruidosos golpes de par
ches y platillos, por las malsonantes 
trompas quo destrozaban la buena 
armonía quo reinaba en el conjunto 
de los demás instrumentos, no se 
hubiera podido pedir aquí mas. 

Sin embargo do lo ya dicho jus
tamente en íavor de los principales 
artistas que tomaron parte en^lS^ 
ejecucioa de la referida obra, d * " 
mos hacierles á'lgunító' Itsféíiaff&t»—r. 
Vaciónos, .qué cféémoá ¿̂ anVéijaiieMW 
'por •'habei" escuchado coii gusto ciér*-
tas apreciaciones á nuestro entender 
razóiiables con respecto á que los 
mismos no vistieron con arreglo á 
época-,-

.La Srta. Leyda, que tan felices 
noá- hizo cuando do sus labios de 
fuego ,,,jsolo brotaban frases tan tier
na?^ tan cariñosas, de tanto amor 
que nos hacían concebir qjie su co
raron qií ÉiquóT mdrriantd' ^'á t'ódo 
puro séntjiniento; quo tan diaria-
meut^^, picaba la escena; que tan 
porfoctameute había bocalizado du
rante la representación, nos estrañó 
mucho que no tuviera en cuenta 
quo debía liabcr calzado botitos de 
becerro blanfio, en voz de botinas 
dv! charol quo á la sazón no se co
nocían; quo en voz do aquelsaco 
blaujo especie de peinador con que 
cubría ¿u ; talle, dobia haber sacado 
dormán cdn pieles do cordero blaá-
co en el primor acto; el vestido que 
sacó en el segundo debió ser de ti
sú, y las. trenzas de 'polo debían 
haber esfadó stipi-adas de abalorio 
imitación á p&rlis; lo mismo qua 
el trajo del últi:no cuadro del ter
cer acto-que •debió sor con p'irpura. 

líl Sr. "Roüset, nu debió nunca 
adornar áus e=;p;i(ílas con lazo;* de 
charo!, por larazon que dimos antes; 
ademas, anfirral de la obra debe 
cambiar do-'fa<*Íe. y usar el talar 
con arrnruory; •píirpura. 

Ei Sr. il5 riló'«,'"'no dtviw descono
cer quu ,lo.-?''̂ íflntiAs do cabritilla 
tt) son í(K"3iuo' íivbioron Cubrir sus 
'manos éri. o.<u^'lí^.h(5, y sí los de 
ganuz.i y que e' tr.ijo que debió usar 
era el de Siidâ .-.JWuJam.ido, Adornas, 
la barba quo uf;ib;i no .'ra do época 
cniriü U;,9o'5«<»«*ííó á ios Sres..i?oupet y 
Diez, qufetüJís-ítffciéf^n tomar nota de 


